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“Aquel, pues, que os suministra abundantemente el Espíritu ...¿lo hace por las obras de la ley, o por el oír con fe?” Gálatas 3:5

En
E S T E

b o l e t í n

LaFE
Oímos
que

(continúa en la página 2)

E
n 2 Corintios 2:12-13 Pablo dice: “Además, cuando llegué a Troas para
predicar el evangelio de Cristo y se me abrió puerta en el Señor, no tuve
reposo en mi espíritu, por no haber hallado a mi hermano Tito; mas,

despidiéndome de ellos, partí para Macedonia”. Si nosotros hubiéramos
compuesto esta porción, habríamos dicho: “Cuando fui a Los Angeles a visitar a
algunos de mis amigos mundanos, y el Señor me cerró la puerta del evangelio,
no tuve reposo en mi espíritu”. Pero Pablo no dijo eso. Dijo que venía a Troas a
predicar el evangelio de Cristo y que el Señor le abrió la puerta. Pero no tuvo
reposo en su espíritu, así que partió.

Puesto que el Señor le abrió la puerta, ¿por qué partió? ¿Vamos a seguir lo
que el Señor hace, o vamos a seguir el sentir de nuestro espíritu? Parece que por
ser abierta la puerta en el Señor, esto debía de haber sido la voluntad del Señor.
A algunos se les enseñó que aunque la puerta le fue abierta a Pablo por el Señor,
él se rindió a su propia debilidad porque su hermano Tito no estaba con él. Tal
vez pensemos que Pablo era muy egoísta y que a él sólo le importaba su parecer
y no los intereses del Señor.

Ahora consideremos si estuvo bien o no el hecho de que Pablo partió de allí.
Debemos saber que el apóstol Pablo estaba absolutamente correcto porque era
muy subjetivo, y no objetivo. No le importaba la situación exterior. Lo que le
importaba era el sentir interior. Ahora, pregunto: “¿Tenía el Señor una relación
más íntima con Pablo en la puerta abierta o en su espíritu?” La puerta le fue
abierta por el Señor, pero la relación que el Señor tuvo con Pablo era más íntima
en su espíritu. Aquí todos debemos aprender una lección, que es a no cuidar
mucho de las circunstancias exteriores. Aunque una puerta nos sea abierta por
el Señor, si cuidamos sólo de esto y no al Señor mismo que está en nuestro
espíritu, no tenemos una relación íntima con el Señor.

Podemos ilustrar esto con la relación que un padre tiene con su hijo. A veces
el padre le dice al niño que está bien si hace cierta cosa, pero el niño tal vez
perciba que sacrificará la relación íntima que tiene con su padre si lo hace. En
nuestro servicio al Señor, tal vez Él nos abra una puerta para que avancemos,
pero en lo profundo de nuestro ser sentimos que no tenemos reposo. ¿Queremos
la puerta abierta o el reposo en nuestro espíritu? Puedo testificar que muchas
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TENDRAS QUE RENACER

Un hombre de noche llegó a Jesús,

Buscando la senda de vida y de luz;

Y Cristo le dijo: “Para el Reino ver,

Tendrás que renacer”.

“¡Tendrás que renacer!”

“¡Tendrás que renacer!”

“De cierto, de cierto te digo a ti:

¡Tendrás que renacer!”

Oh, hombre, no debes jamás desechar

Las serias palabras de Cristo en Su hablar,

Porque si no quieres tu alma perder,

Tendrás que renacer.

Si hoy tú quisieras al Reino entrar,

Y con los benditos en gloria exultar,

Si vida eterna tú quisieras tener,

Tendrás que renacer.
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veces el Señor me abrió una puerta ancha, pero no tuve
reposo en mi espíritu. No podía pasar por la puerta; tuve
que rendirme al reposo. La luz verde es el reposo interior, no
la puerta abierta.

En cierto sentido es difícil tomar este camino, pero es un
camino más íntimo en el Señor. Es un camino donde se
tiene una relación íntima con el Señor. Algunos tal vez digan
que tienen una puerta abierta en el campo misionero, pero
¿tienen el reposo interior? Podemos pasar por la puerta y
olvidarnos del reposo. Podemos ir a algún lugar y hacer una
gran obra, sin tener el reposo interior. Pero ¿queremos la
puerta o el reposo? La puerta se encuentra en el versículo 12,
y el descanso se halla en el versículo 13. En su servicio el
apóstol Pablo no era como muchos cristianos de hoy que

simplemente cuidan de la puerta. Pero, ¿tenemos el reposo
en nuestro espíritu? ¿Estamos dispuestos a sacrificar la
puerta por el reposo?

Pablo pagó el precio para cuidar del reposo que tenía en
su espíritu. Aunque el Señor le abrió una puerta, él sacrificó
esa puerta. Pagó ese precio para mantener el reposo. Esto
nos muestra que debemos cuidar del reposo interior todo el
tiempo. Si sólo cuidamos de la situación, el entorno y las
circunstancias exteriores, se acaba nuestra relación con el
Señor. Debemos aprender a restringirnos al sentir interior.
La situación exterior tal vez nos sea favorable, pero no
debemos cuidar de eso. Debemos cuidar de una sola cosa: el
reposo interior.

Si no tenemos reposo en nuestro espíritu, ¿cómo puede
el Señor tener reposo con nosotros? Muchas veces el Señor
nos deja escoger. Debemos decir: “Señor, no quiero escoger
Tu obra ni la puerta abierta por Ti. Quiero escogerte a Ti”.
El Señor tal vez nos permita pasar por la puerta abierta, pero
si lo hacemos, perderemos el reposo. El Señor quizá nos
abra la puerta para que prediquemos, pero si vamos por la
puerta, perderemos el reposo. Esta es una lección profunda
que debemos aprender. No nos debe importar mucho la
situación exterior. Aunque las circunstancias exteriores nos
favorezcan, eso no quiere decir que tenemos la luz verde. La
luz verde es exclusivamente el reposo interior.

El reposo incluye el pensamiento de alivio, paz y
tranquilidad. Si usted no tiene reposo, esto significa que no
tiene alivio, paz ni tranquilidad. Tal vez diga que está bien
que se quede en cierto lugar para hacer una obra para el
Señor, pero en lo profundo de su ser no tiene alivio, paz ni
tranquilidad. Los demás tal vez no sepan eso, pero usted sí
lo sabe. Quizá afirme que la puerta le fue abierta por el
Señor, pero de todos modos tiene resistencia en su interior

y se siente atado. Sus argumentos en su justificación van de
acuerdo con su mente, y no de acuerdo con el sentir de su
espíritu. Debemos cuidar del alivio interno, la paz y la
tranquilidad de nuestro espíritu. Esto es un principio
espiritual básico en cuanto a la vida. Si queremos crecer en
vida, no debemos cuidar de las circunstancias exteriores.
Debemos cuidar del sentir interior y ver si tenemos reposo
por dentro o no.

La unción interior está íntimamente relacionada con
este sentir interior de reposo. Una vez una hermana dio un
testimonio de que tenía cierta cantidad de dinero. Fue a la
tienda y allí vio algo de lana en venta. Cuanto más
consideraba el precio bajo y el dinero que el Señor le había
enviado, más estaba convencida de que estaba bien
comprarlo. Pero al mismo tiempo, no tuvo la paz. Pero,
después de mucha consideración, lo compró. Después fue a
una reunión y dio ese testimonio. Dijo que después de
comprar ese artículo de lana, no podía orar. Se sentía atada
en el espíritu porque había perdido la paz, el reposo y la
tranquilidad interiores. Lo que había hecho no era pecado.
Pero perdió la paz hasta que vendió ese artículo de lana.
Luego volvió la paz.

¿Hemos aprendido la lección de cuidar de la paz interior
en vez de las circunstancias exteriores? A Pablo le fue abierta
una puerta por el Señor para que predicara el evangelio. Eso
era algo muy bueno, y no pecaminoso. Pero no tuvo el
reposo. Lo que hacemos no es asunto de argumento, sino un
asunto del reposo interior. En la corte celestial, cuanto más
se discute, más se pierde. El Señor tal vez nos diga: “Mi hijo,
Yo sé que tus circunstancias y razones son muy buenas, pero
¿tienes reposo con el Señor? ¿A usted le importan las
circunstancias exteriores o el reposo interior? Mi hijo, Yo no
estoy en las circunstancias exteriores. Estoy en tu espíritu”.

Una esposa quizá diga que tiene razón en la discusión
que tiene con su esposo. Y tal vez sí tenga la razón, pero
¿tiene paz? A veces los hermanos se quejan de sus esposas,
pero ¿tienen reposo? ¿Queremos insistir en que tenemos la
razón en nuestra queja, o queremos el reposo? Para obtener
el reposo tiene que pagar un precio. Si discute tal vez reciba
cierto placer, pero pierde la presencia del Señor; ya no tiene
reposo con el Señor. No hablo del reposo en sus
pensamientos ni de la satisfacción en sus emociones. Hablo
de la verdadera tranquilidad, alivio, paz y reposo en su
espíritu. Todos debemos aprender esta lección profunda.
Les animo a seguir al Señor de esta manera. Esta es la
manera de crecer en vida. Nunca debe cuidar de las
circunstancias exteriores; siempre debe cuidar del reposo
interior. (Experimentar a Cristo como vida para la edificación de la

iglesia, W. Lee, cap. 13, págs. 111-115)

El reposo
(continuación de la página 1)

““SSeeññoorr,,  nnoo  qquuiieerroo  eessccooggeerr  TTuu  oobbrraa  nnii  llaa  ppuueerrttaa
aabbiieerrttaa  ppoorr  TTii..  QQuuiieerroo  eessccooggeerrttee  aa  TTii””..

LLaa  vveerrddaaddeerraa  ttrraannqquuiilliiddaadd,,  aalliivviioo,,  ppaazz  yy  rreeppoossoo
eessttáá  eenn  ssuu  eessppíírriittuu
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ustedesnos dicen

tiano tranquilo, fuerte y firme, sin dudas

ni frustraciones. Hoy sé que soy salvo.

Hoy confirmo que es el poder del Espíritu

de Dios el que me regeneró. Yo no tengo

nada que hacer por transformarme.

¡Jesucristo es el Cordero de Dios que quita

el pecado del mundo! ¡Aleluya! Ya no

regresaré jamás a la ley judía sino que

estoy tranquilo y firme en la gracia de

Jesucristo. ¡Amén!

México

El programa nos ayuda a crecer,
nos orienta

Mi esposo y yo nos sentimos motiva-

dos. Tenemos un año de haber

recibido a Cristo nuestro Señor y

queremos que nos ayuden a crecer.

Les doy las gracias por su progra-

ma. Está muy bueno. Nos ayuda a

crecer, nos orienta. Y nos hace sen-

tir gozosos. Mándenos algunos

estudios sobre cómo llevarse mejor

con la pareja. Estamos ahorita

batallando mi esposo y yo. Estamos en

las luchas. Estamos pasando por momen-

tos difíciles de prueba. Muchas gracias

por lo que hacen. Gracias a todos los her-

manos. 

Los Angeles, California

Respuesta: Los conyuges pueden orar

juntos y no traten de cambiar al otro.

Recordando que todos somos vasos

frágiles, para que “heredemos juntos la

gracia de Dios”, y para que nuestras ora-

ciones “no sean estorbadas” (1 P. 3:7). 

Juan 12 es un verdadero tesoro

Tengo aproximadamente un mes que

estoy sintonizando el Estudio-vida. Estoy

grabando los mensajes para luego com-

partirlos con algunos hermanos en sus

hogares. Esta revelación es tan maravi-

llosa, que no encuentro las palabras ade-

cuadas  para expresar la gran bendición

que he experimentado. Me impresionó en

gran manera un estudio en el evangelio

de Juan capítulo 12. Esta porción de las

Escrituras es un verdadero tesoro. Allí

encontramos el modelo de una igle-

sia genuina, que es un producto

inherente a la vida de resurrección.

Allí los hermanos reunidos en una

pequeña casita de banquete, están

viviendo una experiencia de

armonía y plenitud. Ellos están en la

casa de Simón el leproso que fue

sanado. Este cuadro paradógico es

hermoso y cautivador. Allí la fragili-

dad, la pobreza en la casa del le-

proso, en la casa del despreciado; allí

los hermanos se encuentran en un

ambiente lleno de dicha y felicidad.

Están celebrando y todo el lugar está

lleno de una dulce fragancia. Todos están

satisfechos. Están disfrutando y des-

cansando en la presencia del Señor.

Ciertamente, esta es la virtud de la igle-

sia. Ella por fuera no tiene ningún atrac-

tivo. Los de afuera pueden decir: Miren lo

que esos tienen, están llenos de dolor,

llenos de pobreza. Ella por fuera da la

apariencia de fealdad. Pero por dentro,

véanla, está repleta de dicha y brilla

como el oro puro. Todo este contraste es

una gran revelación. Es en realidad, la

virtual antítesis de la falsa escala de va-

lores materialistas, y a cuya presencia se

derrumba toda la estructura del viejo sis-

tema mundanal. No hay duda de que

esta es la clase de iglesia que todos

deseamos tener y que también el  Señor

desea tener, una expresión corporativa

aquí en la tierra para Su disfrute eterno

y para Su descanso. Por la misericordia

de Dios, quiero tomar el camino de la

iglesia, mostrado en Juan capítulo 12.  Y

ciertamente le doy gracias a Dios por us-

tedes, por la disposición para difundir

esta gran revelación. Es el deseo de nues-

tro corazón que esta labor traiga mucho

fruto para la gloria de Dios en este tiem-

po final, en el que seguramente el Señor

establecerá Su reino en toda la tierra.

Esta labor de vida es un gran testimonio.

San Felix, Venezuela

Hoy sé que soy salvo

Soy un cristiano enderezado y encauza-

do en el verdadero camino del Señor, ya

que por la revelación misericordiosa de

Dios en Jesucristo, a través de Witness Lee,

he empezado a recibir la palabra de

vida, que me hace vivir como un cris-

Aquí presentamos respuestas al Estudio-vida de la Biblia con Witness Lee. Los invitamos a que compartan sus comentarios con nosotros como también sus experiencias 

y palabras de aliento. Todas las cartas están sujetas a ser editadas por motivo de espacio, contenido y claridad.

la iglesia genuina es la

virtual antitesis de la

falsa escala de valores

materialistas, y a cuya

presencia se derrumba

toda la estructura del

viejo sistema

mundanal.
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El testimonio de Watchman Nee

Estos son los tres detallados testimonios
personales que dio Watchman Nee en 1936
a un grupo de colaboradores en Fukien. Y
que él no publicó. “Pero ahora 37 años más
tarde, después de su fallecimiento el 30 de
mayo de 1972, creemos que es hora de
hacerlos conocidos”, dijo Kwan-Hsi
Weigh, el que recopiló estos testimonios.

Experimentar a Cristo como vida para

la edificación de la iglesia

Una serie de mensajes dados en Los
Angeles, en 1969, donde Witness Lee presenta
las experiencias espirituales de vida y
edificación, especialmente de las epístolas de
1 y 2 de Corintios. Concluyendo con un
mensaje titulado “El ministerio producido
por el sufrimiento”, en el que muestra la
gran necesidad de tener esta clase de
ministerio, que es el único que edifica la
iglesia. Un libro básico y profundo.

Himnos en CD y casete

Vengo, Jesús, a Ti

“De mi dolencia a Tu sanidad,

De mi pecado a Tu santidad,

De mi carencia a Tu caudal,

¡Vengo, Jesús, a Ti!”

LA FE QUE
OÍMOS

es una publicación de Living Stream

Ministry. La subscripción es gratuita.

Esperamos que este boletín no solo sea

informativo, sino también nutra y

refresque su espíritu. 

L.S.M.
P.O. Box 2121 

Anaheim, CA 92814
Teléfono: (714) 765-8025

Fax: (714) 991-4685
Email: radioespanol@lsm.org
Internet: www.lsm.org/radio

Según la revelación de las escrituras

creemos que todo ministerio que

proviene de Dios debe confiar en Dios.

Sin embargo, si el Señor dirige a

algunos de nuestros oyentes a ofren-

darnos, aceptamos las ofrendas como

dadas por el Señor para la propa-

gación de Su verdad. Puede enviar su

cheque o giro postal a nombre de

"LSM" designado a Radio en Español.

©1998 Living Stream Ministry. Todos los derechos
reservados. Ninguna parte de esta obra puede ser
reproducida o trasmitida por ningún medio – gráfico,
electrónico o mecánico, lo cual incluye fotocopiado,
grabación o sistemas informáticos – sin el consentimiento
escrito del editor.

LIBROS NUEVOSHHeemmooss  rreecciibbiiddoo  mmuucchhaass  

llllaammaaddaass  ddee  hheerrmmaannooss  qquuee

ddeesseeaann  ccoonnoocceerr  llooss  eevveennttooss  yy

cciirrccuunnssttaanncciiaass  ddeell  ffiinn  ddee  llooss  

ssiiggllooss..  EEssttooss  ssoonn  ccoommpplliiccaaddooss  yy

hhaayy  qquuee  eessttuuddiiaarrllooss..  NNoo  eess  ssuuffii--

cciieennttee  ccoonnoocceerr  ooppiinniioonneess  oo  vveerr--

ssiioonneess  ppeerrssoonnaalleess..  LLeess  aannii--

mmaammooss,,  aa  llooss  qquuee  ddeesseeeenn  ccoonnoo--

cceerr  llaa  pprrooffeeccííaa,,  qquuee  eessttuuddiieenn  ddooss

jjuueeggooss  ddee  lliibbrrooss,,  aa  ssaabbeerr,,

““EEssttuuddiioo--vviiddaa  ddee  MMaatteeoo””  yy  eell

““EEssttuuddiioo--vviiddaa  ddee  AAppooccaalliippssiiss””.. YY

nnoo  ssoolloo  lleeeerrllooss,,  ssiinnoo  eessttuuddiiaarrllooss,,

rreevviissaannddoo  llaass  eessccrriittuurraass  ppaarraa  vveerr

ssii  eessttaass  ccoossaass  ssoonn  aassíí..  AAssíí  sseerree--

mmooss  nnoobblleess  ccoommoo  llooss  ddee  BBeerreeaa..

((HHeecchhooss  1177::1111))


